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EN LOS últimos tiempos se ha incremen-
tado la utilización de bibliografía foránea, 
cuyos autores en buena medida obtienen sus 
referencias de recopilaciones de datos y no 
de la experimentación necesaria. Por ende, 
van disminuyendo en las investigaciones los 
criterios de estudiosos cubanos. 

Es necesario emplear más nuestros cono-
cimientos de referencias, ya que son producto 
de ejercicios y defensas de maestrías y doc-
torados, de ahí que sus resultados se avalen 
por sí mismos. 

Muchos autores extranjeros no incluyen en 
sus informes los métodos, muestras y meto-
dologías empleadas, y por tanto sus resultados 
no son todo lo válidos como para utilizarlos 
como brújula.

No nos dejemos confundir con nombres de 
expertos que se han utilizado reiteradamente 
en los últimos años. Téngase en cuenta que 
durante mucho tiempo no tuvimos las opor-
tunidades actuales para obtener bibliografía 
de calidad. 

En Cuba se han defendido más de 250 tesis 
doctorales en ciencias de la cultura física, y 
varios cientos de maestrías nacidas de nues-
tros propios atletas y con métodos adecuados 
al sistema deportivo nacional.

Contamos con especialistas tan o más 
reconocidos a nivel internacional y referidos 
por especialistas de todo el mundo, debido a 
los logros alcanzados con sus investigaciones, 
basadas en métodos serios y defendidas ante 
tribunales muy competentes.

Es necesario recordar también que en las 
décadas de los años 70 y 80 del siglo pasado, 
cuando se inició la Licenciatura en Cultura Fí-
sica (1973), los entrenadores de las selecciones 
nacionales de casi todos los deportes forma-
ban parte de la plantilla de estudiantes. 

En aquellos tiempos, dentro del Instituto 
Superior de Cultura Física Manuel Fajardo, 
todos éramos profesores y alumnos a la misma 
vez, algo poco visto en el deporte universal. 

Aquellos técnicos recibían cinco horas 
de clases presenciales de lunes a viernes, en 
horario nocturno. Y podemos afirmar que 
su formación académica fue excelente y la 
práctica de su trabajo posterior corrobora los 
conocimientos que adquirieron. 

Las investigaciones de sus trabajos de di-
ploma tuvieron lugar con sus propios atletas, 
algo nunca antes visto en el ámbito del deporte 
en cualquier país. Y como era de esperar, los 
dividendos acabaron siendo únicos e indiscu-
tibles en cuanto a la muestra utilizada. Hoy no 
sucede así en igual medida. 

Las décadas a las cuales nos referimos 
forjaron los logros internacionales cubanos 
de mayor envergadura. Y el modelo de for-
mación fue uno de los tantos aspectos que 
seguramente influyeron, aunque no el único 
por supuesto.

En lo adelante ha sido distinta la formación 
de entrenadores y atletas de alto rendimiento, 
debido a limitaciones de diverso tipo, y a las 
facilidades ofrecidas para que estos actores 
puedan cumplir con sus funciones y a la vez 
llevar unos estudios menos intensivos que los 
de etapas anteriores. 

Saltan a la vista limitaciones como la 
disminuida cantidad de horas clases frente 
a los profesores, lo que no niega —como es 
lógico— la existencia de estudiantes (atletas 
y entrenadores) muy destacados y promete-
dores como profesionales del sector.

Es necesario y útil pensar en estas cues-
tiones y apelar a los aportes realizados desde 
aquellas etapas, para contribuir de manera 
más efectiva a que los atletas cubanos se man-
tengan en la senda del triunfo. L

Por víctor joaquín ortega

CUBA, 1959. En medio de las tareas que 
debe emprender el pueblo para liberar-
se completamente, Fidel se reúne en el 
coliseo de la Ciudad Deportiva —el 29 de 
enero— con personalidades y represen-
tantes de instituciones relacionadas con la 
actividad física. 

Con tanto por hacer… ¿por qué esta 
convocatoria?, podría preguntarse alguien 
si no profundiza suficientemente. El propio 
Comandante en Jefe, deportista destacado 
en su adolescencia y juventud, le respon-
de en ese mismo discurso: «El deporte es 
fuente de voluntad, vigor físico y agilidad 
mental».

Para edificar la sociedad que deseamos 
son indispensables seres humanos con 
estas cualidades y otras que proporcionan 
las lides del músculo: disciplina, colecti-
vismo, coraje…, y entre censuras y dolores 
manifestados, nos ilumina: 

«Venimos decididos a impulsar el de-
porte a toda costa, llevarlo tan lejos como 
sea posible, pero para ello es necesaria la 
ayuda de todos, de atletas, de dirigentes, 
de comentaristas deportivos…»

Conocedor de la importancia del perio-
dismo —él lo usó como arma toda su vida— 
llama a combatir desde esta trinchera por 
el ascenso del movimiento deportivo, con 
las transformaciones sustanciales en la 
mirilla. Estas palabras, otras interven-
ciones posteriores, su obrar en el frente 
atlético, llegaron, convencieron, fueron 
apoyados.

Había que tener el corazón malvado 
para no participar en el derribo del muro 
que separaba a las masas del deporte, ubi-
cado en una nueva estructura y utilizado 
correctamente a partir de su misión esen-
cial: la forja de personas mejores en cuerpo 
y alma, salud mental y física superiores, 
sin negar la atención al alto rendimiento.

El deporte sería un derecho del pue-
blo, y con gran potencia comenzarían a 
disfrutarlo los más preteridos en aquella 
sociedad prostituida que iba quedando 
atrás para siempre.

Teníamos que eliminar los latigazos ya 
denunciados por el líder desde la men-
cionada charla: «El resultado obtenido en 
eventos internacionales es vergonzoso… 
No me luce correcto que los héroes del 
deporte, nuestros campeones queden 
después en la miseria…».

Otra síntesis tan vital como hermosa 
dejó plasmada el primero de abril de 1959, 
al acudir al entonces Estadio del Cerro, hoy 
Latinoamericano, para lanzar la primera 
bola del campeonato 47 de la Liga Nacional 
Amateur.

«Cuando cada muchacho encuentre 
en la ciudad, en el pueblo, en el barrio, un 
lugar apropiado para desarrollar sus con-
diciones físicas, y dedicarse por entero a la 
práctica del deporte de su preferencia, ha-
bremos visto satisfecho el deseo de todos 
los que hemos hecho esta Revolución.»

Para el sano orgullo de la prensa de la 
Mayor de las Antillas, no pocos de los cole-
gas establecidos hicieron suya la batalla del 
organismo que abrió senderos, la Dirección 
General de Deportes (DGD), y siguieron 
todavía más comprometidos con el gran 
salto: el Instituto Nacional de Deportes, 
Educación Física y Recreación (INDER). 

Una considerable cantidad de pinos nuevos 
se unieron luego a aquellos robles rejuvenecidos 
para reflejar e interpretar un huracán de realiza-
ciones durante las últimas seis décadas.

La carrera de relevo, maratónica y con obs-
táculos —como la misma vida— se ha mante-
nido y se mantendrá, así como el matrimonio 
entre el INDER y los periodistas, por amor y 
no por conveniencia, como ocurre en otros 
sistemas. 

Y eso no significa hacer loas a todo o callar 
cuando hay que revelar, sino ejercer la profesión 
apegada a los valores éticos, morales, martianos 
y fidelistas que guían nuestro proceso revolu-
cionario.

Se trata de una relación que debe ser aún 
más poderosa en medio de la comercialización 
de la que no escapa ni el olimpismo. Pierre de 
Coubertin lo había advertido cuando los mo-
nopolios estaban aún en pañales: «…el espíritu 
mercantilista amenaza con invadir los círculos 
deportivos por haberse desarrollado los depor-
tes en el seno de una sociedad que amenaza con 
podrirse hasta la médula a causa de la pasión 
por el dinero». (Ideario Olímpico)

Valor de nuestras 
investigaciones

Prensa y deporte
eternamente fidelistas

José Martí también lanzó su ofensiva 
contra los excesos del profesionalismo, el 
crimen legalizado del boxeo pagado recibió 
su ataque principal. El propio Apóstol 
señaló que en la vida en varias oportunida-
des había que hacer como el saltador largo: 
ir hacia atrás para adquirir mayor impulso 
y así llegar más lejos. En nuestro caso, hay 
que cuidarse de quienes desean quedarse 
atrás o quieren caer a la derecha.

Fidel en su dialéctica visión sobre la 
Revolución nos enseña que debemos tener 
sentido del momento histórico y cambiar 
lo que debe ser cambiado. El deporte no es 
un territorio ajeno a esta reflexión.

Sin embargo, el Comandante en Jefe 
también nos esclarece: «Cuba no sacrifi-
cará un ápice de su honor y sus ideas por 
medallas de oro olímpicas, prevalecerán 
por encima de todo la moral y el patriotis-
mo de un atleta». (7 de agosto del 2007)

El INDER y los periodistas de la rama 
defenderán y alimentarán esa moral y ese 
patriotismo. Nuestro movimiento deporti-
vo será eternamente fidelista. L


